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(2005. Es mediodía y está nublado, el 
cielo amenaza con tormenta. Una chica 
de cabello oscuro está sentada en el 
césped y, con aire triste, mira al 
frente.) 
 

Olivia 
No puedo creerme que ya haya pasado un 
año…y que no haya sido capaz de venir 
en todo este tiempo ¿Sabes? Aun no 
termino de creérmelo. Es como si todo 
fuese un mal sueño y fuese a despertar 
en cualquier momento. 
 
(Olivia suspira y se abraza las 
rodillas, acercándoselas al pecho. Una 
suave brisa le revuelve el pelo, pero 
ella no se molesta en colocárselo, anda 
demasiado ensimismada con sus 
pensamientos. Aguanta las lágrimas, de 
manera inútil, mientras busca el valor 
de volver a hablar.) 
 

Olivia 
Pero por mucho que lo intento no 
consigo despertarme. Y cuando sueño de 
verdad con ello es aún peor, porque me 
despierto y  no encuentro ninguna 
diferencia. Es como un círculo vicioso 
del que no soy capaz de salir… 
 

(Traga saliva antes de continuar 
hablando.) 

 



Olivia 
Hay veces en las que incluso me olvido 
de todo, pero enseguida me golpeo con 
la realidad y me vuelvo a romper. Una y 
otra y otra vez...nunca cambia... 
 

[Flashback. Un año atrás] 
 
(Está anocheciendo. Olivia se encuentra 
en su habitación, totalmente 
desordenada. Está haciendo la maleta, 
muestra una actitud frenética, 
procurando no olvidarse de nada. De 
repente, su móvil empieza a sonar y 
ella recorre la habitación buscándolo. 
La habitación es tal desastre que 
realmente no es capaz de encontrarlo 
hasta pasados un par de minutos) 
 

Olivia 
¿Dónde te has metido?...Joder… ¿Por qué 
no seré más ordenada? Podría hacer la 
puta maleta como las personas normales, 
¡pero no! Tengo que vaciar el jodido 
armario por toda la habitación antes de 
meterlo en la maleta. Olivia, te vas a 
Cádiz una semana tan solo… no un 
maldito año al Caribe...Joder, ya hasta 
sueno como mi madre… ¡Joder, deja de 
sonar! 
 
(Finalmente, tira un montón de ropa de 
la cama y encuentra su teléfono. Una 
sonrisa se le forma en el rostro al 



leer el nombre en la pantalla. La única 
persona que le podía calmar en ese 
momento de estrés, su amiguísimo 
Aarón.) 
 

Olivia 
(Con fingida desaprobación) 

¡Aarón! ¿Qué horas son estas de llamar? 
Na’, es broma. ¿Qué tal todo? 
 

Aarón 
(Entre risas) 

Yo también me alegro de hablar contigo, 
Olivia. ¿Cómo van los preparativos? 
Déjame adivinar, ahora mismo no se ve 
ni el suelo de tu habitación. 
 
(Olivia mira a su alrededor, dándose 
cuenta de la razón que tiene su amigo, 
entre la maleta, los zapatos, y la ropa 
tirada por todas partes, era imposible 
saber ni de qué material era el suelo.) 
 

Olivia 
Que va...Ya sabes lo ordenada que soy 
yo...Vale, me has pillado, no sé cómo 
voy a recoger todo este desastre y, 
como no lo haga pronto, toda esta ropa 
se acabará revelando contra mí y me 
tragará… Sólo espero que me dé tiempo a 
hacer la maleta y recoger esto antes de 
que venga mi madre, ya sabes lo pesada 
que se pone...seguro que si entra ahora 
mismo le da un chungo, como mínimo... 



(Aarón, al otro lado del teléfono, 
suelta una risa.) 

 
Aarón 

Si es que te conozco como nadie y sí, 
mejor que le ocultes esa jungla que 
tienes como habitación a tu pobre 
madre, que bastante tiene con 
aguantarte… Por cierto, ¿a qué hora 
sale el tren a Cádiz? 
 
(Olivia va a la mesa, el único lugar 
mínimamente despejado, y mira los 
billetes.) 
 

Olivia 
Soy una hija ejemplar, así que no puede 
quejarse...al menos no demasiado. A 
ver...aquí pone que a las 8:15. 
 

Aarón 
Joder, ¿no lo podías haber cogido un 
poco más tarde? Vas a tener que 
madrugar un montón y más sabiendo lo 
puntual que acostumbras a ser... 
 
(Olivia le interrumpe, mientras sigue 
metiendo cosas en la maleta.) 
 

 
Olivia 

¿Voy a? Dirás vamos a, prometiste que 
me ibas a acompañar… no seas golfo. Así 
aprovechas y luego te pasas por la 



biblioteca...te recuerdo que estás de 
exámenes, querido.  
 

Aarón 
(Con tono irónico) 

Si, mamá...Es muy fácil decir eso 
cuando tú no tienes que estudiar nada 
de nada. Me parece de coña que estemos 
en la misma carrera y aun así tengamos 
los exámenes en horarios tan 
diferentes...Pero en fin, ahora en 
serio, a qué hora tengo que pasar a por 
ti, querida. 
 
Olivia 
Sobre las 6:00 creo que está bien. Si 
tienes suerte y te portas bien puede 
que hasta te invite a desayunar y todo. 
Mi padre traerá churros… 
 

(Aarón suspira teatralmente.) 
 

Aarón 
En fin, si me lo pones así supongo que 
no me podré negar…Pero aun así me debes 
una. 
 
(Maite, la madre de Olivia, le llama 
desde el piso de abajo.) 
 

Maite 
¡Olivia, baja ya! ¡Ya está la cena! 
 

 



Olivia 
¡Ya voy, mamá! Oye, Aarón, tengo que 
colgar. Entonces, ¿nos vemos mañana a 
las 6:00? 
 

Aarón 
Como desees, pero… ¿Tú sabes lo que voy 
a tener que madrugar? Porque eres tú 
tronca... 
 
(Olivia pone los ojos en blanco ante 
las quejas de su amigo.) 
 

Olivia 
Mira que eres quejica, tío. Anda, vete 
a llorarle a otra, que yo me voy. 
¡Hasta mañana! 
 
(Cuelga el teléfono antes de que a 
Aarón le dé tiempo a responder. Antes 
de salir, echa un vistazo a su 
alrededor y suspira, pensando en todo 
lo que le queda aún por hacer.) 
 

[Fin del flashback] 
(Olivia, aun sentada en el césped, 
entierra la cara entre sus piernas y se 
le escapa un suave sollozo) 
 

 
 

Olivia 
¿Por qué…? ¿Por qué te insistí en que 
me acompañases…? Me siento 



tremendamente culpable de todo lo que 
sucedió… 
 
(Olivia mira al frente antes de seguir 

hablando.) 
 

Olivia 
Si al menos hubiese ido yo sola...si no 
hubiese sido tan egoísta...ahora mismo 
no estaríamos aquí ninguno de los dos… 
Soy una niña caprichosa y nunca 
cambiaré, solo puedo disculparme, 
aunque realmente ahora no sirva de 
nada... 
 
(Se enjuaga las mejillas con las palmas 
de las manos y se muerde el labio, 
tratando de contener el resto de 
lágrimas, desviando la mirada al 
suelo.) 
 

Olivia 
¿Sabes? Aún recuerdo perfectamente esa 
mañana, cuando llegaste a mi casa. Era 
todo tan...normal...Jamás imaginé que… 

(Se le corta la voz.) 
 

Olivia 
(Con rabia) 

Jamás imaginé que todo cambiaría así, 
con tanta rapidez. En fin ¿no debería 
haber una señal que te avise de estas 
cosas? ¿Alguna señal? Era todo como 
siempre, llegaste con esa sonrisa tan 



característica tuya, tan amable, tan 
pura… Eres de esas personas que ofrece 
sin esperar nada a cambio. Joder, eres 
mi mejor amigo, mi puto confidente… 
 
(Hace una pausa y añade en un susurro 

de voz) 
 

Olivia 
¿Por qué tuvo que pasarnos esto? ¿Por 
qué a nosotros…? 
 
[Flashback] 
 
(Son las 6:00 y Aarón, tan puntual como 
siempre, llama a la puerta de Olivia. 
Se oyen ruidos dentro de la casa y, 
tras unos segundos, la puerta se abre, 
dejando ver a la sonriente chica. Ella, 
sin decir nada, se lanza a los brazos 
de su amigo y le da un enorme abrazo, 
acompañado de un sonoro beso en la 
mejilla.) 
 

Aarón 
¡Ay! ¡Que me aplastas, bestia! 
 
(Olivia se separa de él, con una enorme 
sonrisa, y pone los brazos en jarra.) 
 

 
Olivia 

Esto ha sido como agradecimiento por 
acompañarme. 



 
(La chica se hace a un lado, para 
dejarle pasar y él le pasa un brazo por 
encima de los hombros.) 
 

Aarón 
¿En serio? ¿Me levanto a las 5:00 de la 
mañana para acompañarte y solo recibo 
un mísero abrazo? ¿Estás de coña? 
 
(Olivia se ríe mientras le guía hasta 
la cocina.) 
 

Olivia 
Bueno, también hay café y churros, como 
prometí. Además, mis abrazos son muy 
valiosos, ya lo sabes. El día que los 
pierdas te acordarás de ese fatídico 
día en el que los despreciaste y 
llorarás porque ya no puedes 
disfrutarlos. 
 

Aarón 
Claro… lo que usted diga… 
 
(Entran en la cocina, donde se 
encuentran los padres de Olivia. Maite 
está al lado de la encimera, sirviendo 
café en una taza mientras Manuel lee el 
periódico al mismo tiempo que se 
acicala su enorme bigote) 
 

 
 



Aarón 
(Mientras olisquea) 

 
¡Buenos días! ¡Huele de maravilla! 
 
(Aarón se acerca a Maite y le da un 
sonoro beso en la mejilla y le da una 
palmadita en el hombro a Manuel.) 

Maite 
(Con una cálida sonrisa) 

Buenos días Aarón, qué cariñoso eres, 
¡quién tuviera un hijo así! gracias por 
acompañar hoy a Olivia. Manuel y yo 
tenemos que ir a trabajar temprano y no 
podíamos ir con ella. 
 

Manuel 
(Irónico) 

Y conociéndola seguro que acababa 
perdiéndose...de verdad, hija, no se de 
quien has sacado ese sentido de la 
orientación… 
 
(Aarón suelta una risa mientras Olivia 
se hace la indignada.) 
 

Olivia 
¡Oye! Yo tengo una orientación 
perfecta, son las señales las que están 
mal… 
 
(Aarón se sienta en la silla y acepta 
la taza de café que le tiende Maite con 



una sonrisa. A continuación, mira a 
Olivia con una ceja arqueada.) 

 
Aarón 

Olivia, te perdías hasta para cambiar 
de clase en el instituto, y el aula 
estaba en el mismo pasillo. Tía… te 
pierdes en tu pueblo de cabras que 
tiene cuatro calles... 
 

Olivia 
¡Venga ya! No es para tanto...sois 
todos unos exagerados. 
 
(Manuel suelta una risa y mira a su 
hija.) 
 

Manuel 
Hija, eres la persona más despistada 
que conozco. ¿Te acuerdas esa vez en 
Cádiz, cuando ibas a casa de la abuela 
y acabaste en la casa que estaba en la 
paralela? La abuela nos llamó 
preocupada preguntándonos dónde te 
habías metido. 
 
(Olivia se ruborizó) 
 

Maite 
(Riéndose) 

Fue muy mala suerte que ese pobre 
hombre tuviese la puerta abierta...y 
que casi te denunciase por allanamiento 
de morada. 



 
(Aarón casi se atraganta con el café de 
la risa.) 
 

Aarón 
(Aun tosiendo) 

¡No conocía esa historia! ¿Por qué no 
conocía esa maldita historia? Quiero 
oír más del estilo, seguro que viniendo 
de Olivia hay más similares. 
 

Olivia 
(Enfadada) 

De eso nada, fue algo puntual… 
 
(Su madre le interrumpe) 
 

Maite 
¿Algo puntual? Si lo que te pasa a ti 
no le pasa a nadie, cariño… Me estoy 
acordando ahora de cuando de chica, 
tendrías 5 años, te perdiste y te 
fuiste de la mano de un desconocido. El 
loco le dijo a tu padre que eras su 
hija… ay que ver… 
(Olivia coge un churro del plato y lo 
moja en su taza mientras pone los ojos 
en blanco, ignorando las risas de su 
amigo.) 
 

Olivia 
Eso no vale, ni siquiera me acuerdo, no 
fue culpa mía. 
 



Manuel 
(Picando a su hija) 

Pero si eras consciente cuando el año 
pasado te colaste en una boda sin 
querer...La cara de la novia cuando 
apareciste en medio del pasillo, en 
chándal, justo cuando se iba a 
encontrar con el novio parecía un 
poema. ¿Qué buscabas cuando entrabas en 
aquella Iglesia? 
 

Olivia 
No fue mi culpa...se me cayó una moneda 
y rodó hasta ahí...ni siquiera sabía 
dónde estaba entrando. 
 

Aarón 
(Limpiándose la comisura de los ojos, 
de donde salían lágrimas de la risa) 

De verdad, Olivia, eres de lo que no 
hay. Por lo menos, no coincidiste con 
el “que hable ahora o calle para 
siempre”… 
 
(Alrededor, todos, incluso Olivia, ríen 
ante la ocurrencia de Aarón. Olivia se 
levanta y mira el reloj.) 
 

Olivia 
Bueno, ya me habéis denigrado 
suficiente como persona. Vamos Aarón, 
que como no salgamos ya perderemos el 
tren.  
 



(Aarón de levanta, apurando el café, y 
se pone a su lado.) 
 

Aarón 
(Haciendo un saludo militar) 

A sus órdenes, mi capitán. ¿Llevas 
todo? 
 
(Ella asintió y le tendió una mochila 
para que le ayudase a cargar. Se acerca 
a su madre y le da un abrazo.) 
 

Olivia 
Nos vemos en una semana. No me echéis 
mucho de menos. 
(Repite el mismo gesto con su padre y 
se dirige con Aarón a la puerta.) 
 

Maite 
Cuídate. Y no hagas ninguna tontería. 
 

Manuel 
 
Haz caso a todo lo que diga tu abuela. 
 

Olivia 
(Algo apurada) 

Que sí, que sí. Es solo una semana, no 
me dará tiempo a quemar la casa, no os 
preocupéis.   
 
(Olivia coge la maleta y empieza a 
empujar suavemente a Aarón para que 
salga.) 



Aarón 
¡Adiós! Nos vemos pronto. 

 
(Maite y Manuel se despiden con la mano 
y Olivia sonríe antes de cerrar la 
puerta.) 
 

Olivia 
Venga, que a este paso no llegamos ni 
mañana. 
 
(Ambos empiezan a correr por la calle, 
en dirección de a la estación de 
cercanías.) 
 
[Fin del Flashback] 
 
(Olivia suelta una risa, carente 
totalmente de humor.) 
 

Olivia 
No parasteis de meteros conmigo durante 
todo el desayuno, pero lo echo de 
menos. Tú, en mi cocina, gastándome 
bromas con mis padres...Se ve tan 
lejano… 
 
(Olivia se remueve, incómoda del tiempo 
que ha pasado en la misma postura y por 
todo lo que estaba recordando, en lo 
que tanto había evitado pensar.) 

 
 
 



Olivia 
¿Te acuerdas cuando salimos de mi casa? 
Teníamos tanta prisa que no mirábamos 
ni por dónde íbamos. Ni siquiera cuando 
teníamos que cruzar la carretera. Me di 
un susto tremendo cuando casi te 
atropella aquel coche. Estuvo tan 
cerca...y me dio tanto miedo en ese 
momento… 
 
(Arranca un poco de hierba a su lado y 
la tira, sin saber bien cómo 
expresarse. Mira al frente.) 
 

Olivia 
(En un susurro) 

Sé que esto suena muy mal, pero a veces 
me gustaría que ese coche hubiese 
seguido...que no hubiese dado ese 
frenazo. Habría sido mucho más fácil… 
Mucho mejor que esta tortura. 
 
[Flashback. Un año atrás] 
 
(Olivia y Aarón corren por la calle 
hacia la estación de tren. Olivia mira 
el reloj, preocupada por si llegará a 
tiempo al tren). 
 

Olivia 
(Jadeando) 

No vamos a llegar. 
 

 



Aarón 
Casi me atropella un coche, me estoy 
jugando la vida por ti, como que me 
llamo Aarón que llegamos.  
 
Siguen corriendo hasta que llegan a la 
estación. Algunas personas les miran 
con mala cara debido al alboroto que 
están causando. Se escucha el ruido de 
los trenes) 
 

Olivia 
¡Ya está ahí! ¡Corre! 
 
(Observan cómo se cierran las puertas 
del cercanías y empieza a alejarse. 
Ambos se paran y se quedan mirando las 
vías.) 
 

Olivia 
(Enfadada) 

¡Joder!  
 
(Aarón jadea, intentando recuperar el 
aliento y se sienta en un banco 
cercano, seguido de Olivia. Ambos miran 
el reloj que hay colgado en la 
estación.) 
 

Olivia 
(Desanimada) 

No me va a dar tiempo, voy a perder el 
tren… 



 
(Aarón la mira preocupado y le pone una 
mano en el hombro) 
 

Aarón 
(Con voz suave) 

Hey, tranquila, no te preocupes. Falta 
poco para el siguiente. De todas 
formas, si te sientes más segura 
podemos coger un taxi, no creo que sea 
tan caro… 
 
(Olivia suspira y niega con la cabeza 
mientras se coloca bien el pelo, 
totalmente desordenado por la carrera.) 
 

Olivia 
No...Está bien, si en atocha corremos 
un poco más creo que llegaré… 
 

Aarón 
(Echa la cabeza hacia atrás, cansado) 

¡Pff! Correr más...la carrerita no 
venía incluida en el trato. 
 
(Olivia le da un golpe en el hombro, 

algo más animada) 
 

Olivia 
Te aguantas. Si no me hubieses estado 
haciendo bullying con mis padres 
habríamos llegado a tiempo. 
(Aarón pone los ojos en blanco.) 
 



Aarón 
Claro, échale la culpa al amigo fiel 
que te hace el favor de acompañarte 
para que no te pierdas… 
 
(El reloj marca las 7:01 y se escucha a 
lo lejos como se acerca el tren. Aarón 
y Olivia se levantan y se acercan a la 
vía, esperando a que el tren llegue y 
se abran las puertas. El tren entra en 
la estación y ambos se suben. Estaba 
lleno de personas en traje, con rostros 
cansados, que iban a trabajar. Buscan 
un asiento libre, pero como estaba 
lleno se quedan al lado de la puerta.) 
 

Olivia 
(Apoyando la cabeza en la puerta) 

¿Qué vas a hacer después de 
acompañarme? Espero que no seas tan 
sumamente vago de volverte a dormir… 
 

Aarón 
(Mira con cierta cara de reproche a su 

amiga) 
Olivia, sabes que estoy de exámenes… 
Ahora podría estar en mi casa 
tranquilamente estudiando. Además, la 
semana que viene tengo un examen súper 
importante de Teoría de la Comunicación 
y me juego aprobar o no la asignatura. 
Esta mañana pensaba, después de 
acompañarte, ir a la biblioteca a 
estudiar, ya que, como supongo sabrás, 



hoy no había clase debido a la huelga 
estudiantil. 
 

Olivia 
(Con cara sorprendida) 

¡Cierto! Si es que no me entero de nada. 
Ya me fastidiaría estar de exámenes y no 
irme a la playa  

(Suelta una sutil risa) 
Es broma Aarón, ¿Qué tal llevas los 
estudios? Seguro que genial, si has sido 
un empollón de toda la vida. 
 

Aarón 
Bueno… la verdad es que lo llevo regular, 
pero me viene bien haber salido un poco 
de casa y acompañarte a la estación, que 
llevo unos días en los que el único 
trayecto que hago es de casa a la 
biblioteca y de la biblioteca a casa.  
 

Olivia 
Pues sí, deberías darte un respiro, que 
estudiar tanto no tiene que ser bueno. 
Además, siempre dices que lo llevas mal 
y luego sacas una muy buena nota. Eres 
de las típicas personas, en clase, que 
por cosas como esa se las acaba cogiendo 
asco. 
 
(Olivia muestra una risa de complicidad 
y mira a su amigo sacándole la lengua) 
 
 



Olivia 
Bueno, que tengo unas ganas inmensas de 
ver a mis amigos de Cádiz y de ir a la 
playa… Bueno, y de ver a mi abuela 
también, claro. 
 

Aarón 
Anda que no tienes cuento tú ni nada. Sé 
que quieres ver a tu abuela, pero con la 
excusa, te vas una semana de vacaciones, 
sin tus padres… vamos, ya me gustaría 
estar en tu lugar. 
 
(Olivia suelta una carcajada y como una 
niña pequeña chincha a su amigo 
haciéndole saber que mientras él esté 
estudiando ella probablemente se 
encuentre en la playa o de fiesta) 
 

Olivia 
(Irónica) 

Qué mal Aarón… qué pena me das, ojalá 
pudiera cambiarme por ti. No, en 
realidad no, gana claramente la playa 
gaditana. 
 
(Aarón con cara de desprecio mira a 
otro lado y hace caso omiso de los 
comentarios de su amiga, la cual lo 
único que quiere es picarle). 

Olivia 
Es broma, es broma. Venga, que tú 
puedes, en nada terminas y también te 
puedes ir de vacaciones. 



Aarón 
(Aun un poco picado) 

Lo que tú digas. La próxima vez te va a 
acompañar quien yo me sé… 
 
(Olivia suelta una risa y niega con la 
cabeza ante el enfado de su amigo. 
Distraída, empieza a mirar a su 
alrededor, fijándose en los rostros 
cansados que había a su alrededor. Fija 
su mirada en un hombre algo mayor, 
sentado en el asiento de enfrente. 
Apenas se le veía la cara, ya que 
estaba casi tapada por el periódico. La 
fecha de este es el 11 de Marzo del 
2004.) 
 
[Fin del flashback.] 
 
(Olivia empieza a llorar de una forma 
más sonora, sin poder contenerse. No 
hay nadie alrededor. Se cubre la cara 
con las manos.) 
 

Olivia 
(Con voz rota) 

Fue...fue horrible. Vi a ese hombre, 
con el periódico y esa fecha no 
significaba nada para mí. Era un día 
cualquiera, nos lo estábamos pasando 
bien y, de repente todo cambió. Es como 
si mirar esa fecha hubiese sido un 
detonante.  
 



(Olivia quita las manos de la cara, y 
vuelve a mirar fijamente al frente, con 
los ojos llenos de dolor.) 
 

Olivia 
Aún no me lo creo. No entendía nada de 
lo que estaba ocurriendo. Todo era tan 
rápido y tan confuso… El mundo entero 
dio la vuelta en un segundo, y no 
entendía qué pasaba. 
 
[Flashback. Un año antes] 
 
(El reloj marca las 7:35. Olivia y 
Aarón hablan alegremente, apoyados en 
la pared del tren.) 
 

Aarón 
Te lo dije, tonta. Vas a llegar a 
tiempo. 
 

Olivia 
Vale, es posible que llegue a tiempo. 
Aunque aún queda atocha, siempre me 
pierdo por ahí… 
 

Aarón 
Venga, Olivia. Reconócelo. Yo tenía 
razón, tú eres una paranoica.  
 
(Olivia se ríe y le revuelve el pelo a 
su amigo.) 
 



Olivia 
(Con una sonrisa) 

Vale...vale...tenías raz… 
 
(El reloj marca las 7:37 y una intensa 
luz invade el vagón, para después, 
rápidamente, volverse todo negro.) 
 

Olivia 
(Con dificultad) 

¿Qué...q…? 
 
(Olivia se encuentra tirada en el 
suelo. A su alrededor, todo está 
destrozado. Hay cuerpos en el suelo del 
vagón, que está completamente 
destrozado. Un fuerte pitido le impide 
oír con claridad y la confunde. Escucha 
gritos de dolor, de pánico. Confusa, se 
lleva una mano a la cabeza y, con 
sorpresa, observa la mancha roja, 
caliente y húmeda que tiñe su mano.) 
 

Olivia 
(Asustada, en un susurro) 

¿Qué es esto…? 
 
(Con dificultad, intenta levantarse, 
pero alguien la empuja, intentando 
escapar de ese lugar. Instintivamente, 
mira a su derecha, buscando la ayuda de 
su amigo. Pero Aarón no está ahí. Mira 
a su alrededor, desesperada, pero no lo 
ve. Todo está teñido de rojo. Observa, 



con horror, cuerpos en el suelo que no 
se mueven, extremidades sin dueño. 
Suelta un grito. Por fin, consigue 
levantarse y se queda quieta un 
segundo, sintiendo que se mareaba.)  
 

Olivia 
(Con voz ronca y desesperada) 

¡¡¡Aarón!!! ¡¡¡Aarón!!! ¡Aarón, ¿dónde 
estás?! 
 
(Sus gritos se confunden con el del 
resto. Olivia está confusa y asustada. 
Mira desesperadamente a su alrededor, 
buscando a su amigo. Como pudo, se fue 
moviendo por el vagón, esquivando 
cuerpos y a la gente que grita.) 
 

Olivia 
¡¡¡Aarón! ¡¡¡Respóndeme, por dios!!! 
¡¡¡Aarón!!! 
 
(Entonces, con los ojos muy abiertos y 
tirado en el suelo, Olivia ve a Aarón. 
Se acerca a él tan rápido como puede.) 
 

Olivia 
(Con los ojos llenos de lágrimas) 

¡¡¡Aarón!! 
 
(Cuando por fin llega a él, Olivia se 
agacha a su lado, y usa su cuerpo como 
barrera entre su amigo y la gente 
alterada. Aarón respira con dificultad. 



Tiene la cara llena de sangre y un 
corte muy profundo en la frente. Su 
amigo la mira, con los ojos húmedos.) 
 

Olivia 
(Intentando, sin conseguirlo, mantener 

la calma) 
Aarón, no te preocupes, te voy a sacar 
de aquí. Todo va a estar bien.  
 
(Olivia le pasa un brazo por la espalda 
a Aarón, e intenta levantarlo, pero 
pesa demasiado. Aarón suelta un grito 
de dolor desgarrador y las lágrimas 
empiezan a caer por sus mejillas, 
mezclándose con la sangre. Olivia deja 
de intentarlo y lo mira impotente.) 
 

Aarón 
(En un susurro) 

Olivia… 
 

Olivia 
(Con furia) 

¡¡Calla! Voy a sacarte de aquí. 
 
(Olivia mira hacia atrás. El escenario 
es como el de una película de zombies. 
Todo el mundo corría hacia la salida.) 

Olivia 
¡¡Ayuda!! ¡¡Por favor!! ¡¡Ayuda!! ¡¡Mi 
amigo está herido, por favor!! 
 



(Nadie parece escucharla, por mucho que 
insistiese. Se vuelve a girar hacia su 
amigo, sin saber qué hacer. Con horror, 
contempla que las heridas de su amigo 
no se limitan a la frente. Levanta la 
camiseta, totalmente empapada de 
sangre, de su amigo y ve un corte en el 
estómago, aún más profundo, que no deja 
de sangrar.) 
 

Olivia 
(Totalmente consternada) 

Dios...no… 
 

Aarón 
(Muy débil)  

Olivia...no… 
 
(Olivia sale de su ensimismamiento y 
pone ambas manos sobre el corte, 
intentando detener la hemorragia.) 
 

Olivia 
(Intentando contener las lágrimas) 

¡Cállate, Aarón! Puedo con esto...solo 
tengo que parar la hemorragia. Después 
alguien vendrá a ayudarnos. 
 

Aarón 
Olivia...para… 
 

Olivia 
¡No! ¡No vas a dejarme sola! ¡No 
puedes, ¿vale?! ¡Porque jamás te lo 



perdonaría, Aarón! ¡Nunca! No puedes 
dejarme… 
 

(Llorando) 
 
¡¡Ayuda!! ¡¡Ayuda, por favor!! 
 
(Olivia siente una presión en la mano y 
mira a los ojos a su amigo. Estaba 
sonriendo, era una sonrisa cansada y 
rota, pero una sonrisa. Olivia aparta 
las manos del corte, impotente, y 
mantiene la mano de Aarón en la suya. 
Aarón susurra algo y Olivia se acerca a 
él, para escucharle mejor.) 
 

Aarón 
(Con una voz extrañamente serena) 

Olivia...vete… 
 
(Olivia se apartó y le miró seria). 
 

Olivia 
No, no voy a dejarte. 
 

Aarón 
(Negando con la cabeza) 

Olivia... escúchame, esto... no es 
seguro, tienes que salir de aquí… 
 

Olivia 
(Con un sollozo y la voz rota) 

Aarón no… 
 



(Olivia ve entonces la súplica en el 
rostro de su amigo.) 
 

Aarón 
(Con voz suplicante) 

Por favor, Olivia. Por favor. 
 
(Olivia se muerde el labio, indecisa. 
Al final asiente y se acerca a su 
amigo. Le da un beso en la mejilla, 
sabe a sangre, pero a ella no le 
importa.) 
 

Olivia 
(Susurrando en su oído) 

Buscaré ayuda… 
(Siente como su amigo asiente) 

Te quiero. 
 

Aarón 
(En un susurro) 

Y yo a ti, pequeñaja.  
 
(Olivia siente como las lágrimas caen 
por sus mejillas y se levanta.) 
 

Olivia 
Aguanta. 
 
(Olivia sale del tren, dejando atrás a 
Aarón. Fuera, la gente también está 
alterada, pero hay personas ayudándose 
entre sí y atendiendo a los heridos. 
Alguien le puso una mano en el hombro.) 



Hombre del SAMUR 
(Preocupado) 

¿Estás bien? ¿Estás herida? 
 
(Olivia, algo desorientada. Negó con la 
cabeza.) 
 

Olivia 
(Tartamudeando) 

N-no...No, pero mi amigo. Tiene que 
ayudar a mi amigo. Por favor, está muy 
grave… 
 

Hombre del SAMUR 
(Con voz tranquilizadora) 

No te preocupes, buscaré a tu amigo. Tú 
ve a esa zona con personal de 
emergencias, tienen que ver que estés 
bien. ¿Dónde está tu amigo? 
 

Olivia 
(Señala el vagón) 

Está ahí, al fondo. Tiene muchas 
heridas. Tiene que ayudarle. 
 

Hombre del SAMUR 
(Asiente) 

Haré lo que pueda. 
 
(El hombre se aleja corriendo hacia el 
lugar indicado, y Olivia se queda sola. 
Mira a su alrededor, sin saber qué 
hacer. Quiere irse, pero no puede. Se 
palpa los bolsillos, buscando su móvil 



para llamar a sus padres, pero no está. 
Recuerda entonces que estaba en la 
mochila que le había dado a Aarón y las 
lágrimas vuelven a acudir a sus ojos. 
Alguien habla detrás de ella) 
 

Mujer 
Niña, ¿necesitas llamar a alguien? 
 
(Olivia se da la vuelta y mira a la 
mujer, que aparte de algunas heridas 
superficiales no parece muy 
perjudicada. Le está tendiendo un 
teléfono móvil con una sonrisa triste. 
Olivia coge el teléfono lentamente.) 
 

Olivia 
(Con un susurro) 

Muchas gracias… 
 
(La mujer solo asiente y mira hacia 
otro lado, dándole un poco de 
privacidad en medio de toda esa 
multitud. Olivia marca el número de su 
madre, que contesta al segundo). 
 

Maite 
(Alterada) 

¡¿Si?! ¿Olivia? Olivia ¿Eres tú? 
 
(Un sollozo se escapa de los labios de 
Olivia al escuchar la voz de su madre.) 
 

 



Olivia 
(Con un hilo de voz) 

Mamá… 
 
[Fin del flashback.] 
 
(Olivia mira hacia delante, con los 
ojos llenos de lágrimas, y lee el 
nombre de la lápida que está enfrente: 
Aarón Roca Gutiérrez.) 
 

Olivia 
(Sorbiendo por la nariz) 

Hay tantas cosas que lamento, 
Aarón...Siento no haber venido a 
visitarte desde el funeral. Sé que 
tenía que haber venido, pero no podía 
dejar de culparme. Debería ser mi 
nombre el que estuviese ahí escrito… si 
nos hubiésemos ido directamente en 
lugar de desayunar, incluso si te 
hubiese atropellado ese coche...todo 
habría sido tan diferente… 
 
(Apoya la cabeza en las rodillas y mira 
la lápida con la cabeza ladeada.) 
 

Olivia 
Este año he estado yendo al psicólogo. 
No sé por qué te lo cuento...supongo 
que echo de menos contártelo todo y, si 
estuvieses aquí te lo contaría. Al 
principio me negaba a hablar, no podía, 
era demasiado duro, pero creo que 



Javier, mi psicólogo ha sido muy bueno 
conmigo, y supongo que él es una de las 
razones por las que he sido capaz de 
venir aquí hoy… Me ha ayudado mucho. Me 
ha dicho que hay cosas que simplemente 
no podemos controlar y que tenemos que 
seguir viviendo. Es difícil, y noto tu 
ausencia todos los días...pero poco a 
poco dejó de tener pesadillas, y a 
veces incluso olvido ese día. 
 
(Traga saliva antes de seguir hablando) 
 
Te echo de menos, y sé que no te 
gustaría verme triste, así que lo estoy 
intentando de verdad, ser feliz. Nunca 
me voy a olvidar de ti, ya lo sabes. 
Siempre vas a ser mi mejor amigo. Nada 
puede cambiar eso. Absolutamente nada.  
 

 
 
 

FIN  
 
 

  



 


